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55. ECONOMÍA POPULAR, SOCIAL Y SOLIDARIA 
Natalia Quiroga Díaz* 

En América Latina, el concepto de economía popular surge en la década de los ochenta 
como una respuesta académica al uso generalizado que en las universidades y en las 
instituciones gubernamentales tenía el concepto de informalidad propuesto por la 
Organización Internacional del Trabajo (1972). Este concepto fue acuñado para explicar 
la persistencia de formas de trabajo no asalariadas y susceptibles de modernización. No 
obstante, la economía popular, en términos amplios, está presente desde hace mucho 
tiempo atrás, sobre todo, pero no únicamente, con la presencia de diversas formas de 
organización económica, social y cultural indígenas. 

En las décadas subsiguientes, las políticas neoliberales consolidaron una profunda 
desigualdad social y una constante erosión en las condiciones de vida de la población 
latinoamericana, donde el sometimiento a las metas de crecimiento económico conllevó 
a una persistente concentración de la riqueza en los sectores empresariales monopólicos. 

En este contexto, y con una fuerte influencia del marxismo, toma fuerza la idea de una 
economía popular con un sentido polisémico. Se plantea que la unidad de organización 
básica de la economía popular no es el pequeño emprendimiento productivo sino la 
unidad doméstica, desde la cual se desarrollan estrategias de trabajo remunerado o no, 
que tienen como sentido la satisfacción de necesidades. Esto subraya el trabajo de 
reproducción realizado predominantemente por las mujeres, la fonna de venta de la 
fuerza de trabajo a cambio de un ingreso monetario y otras múltiples opciones {véase 
Cuidado, Economía feminista y Feminismos latinoamericanos). 

El concepto de economía popular aporta en una comprensión contextualizada de lo 
económico al criticar la visión empresarial y capitalista del mundo del trabajo. La 
contraposición del mundo de las ganancias frente al mundo del trabajo pennite pensar 
en una economía del decrecimiento que cuestiona el aumento exponencial de la riqueza 
como objetivo de la economía, cuando una parte mayoritaria de la población no 
encuentra posibilidades de vivir dignamente desarrollando sus capacidades de trabajo. 

En esta perspectiva son fundacionales los trabajos de Razetto (1983), quien analiza 
cómo los sectores empobrecidos construyen respuestas a sus problemas de subsistencia 
mediante una economía popular y solidaria. En otra perspectiva, Coraggio (1987) 
plantea la diversidad de fonnas que toma el trabajo y la fragmentación que el capital 
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impone. Enfatiza así la necesidad de superar la atomicidad para pugnar por una 
racionalidad reproductiva de la vida, que se coloca como propósito central de una 
economía que produce alternativas de transición frente al capital. 

Por su parte, Quijano (1989) aporta el concepto de «polo marginal» para nombrar a la 
heterogeneidad de actividades económicas y formas de organización; así como de usos 
y nivel de recursos, tecnología y productividad. Ese complejo se constituye dentro del 
poder capitalista, pero la centralidad la tiene el trabajo. En estas economías los vínculos 
de reciprocidad y comunidad se articulan para ir más allá de la sobrevivencia inmediata 
y producir respuestas asociativas marcadas por la coyuntura y la transitoriedad. El autor 
remarca que las demandas están centradas en las condiciones para la autonomía 
reproductiva (tierra, servicios, etc) y no en condiciones de trabajo o salarios. Cabe 
subrayar que en los trabajos citados, está ausente el cuerpo de quienes hacen esta 
economía: las mujeres; que sin embargo, son las protagonistas de los comedores 
comunitarios y del hábitat popular. En este sentido, se reconoce como necesaria una 
interpelación teórica que incorpore y amplíe la comprensión de los aportes que el 
feminismo plantea a la economía popular (Quiroga, 2009). 

Es bien sabido que la teoría social hegemónica fragmenta la sociedad en esferas: la 
economía, la sociedad, la cultura y la política. Define la economía como un sistema 
autoregulado de mercado que, abandonado a sus propias leyes, resolvería de manera 
óptima la asignación de recursos, incluida la fuerza de trabajo. Para un pensamiento 
crítico, en cambio, lo económico no es autónomo sino que está encastrado en la 
sociedad (Polanyi, 2003); la diversidad de lazos sociales, la cultura y la política no le 
son externos sino que lo constituyen. La economía es adjetivada como economía social 
pues se la mira desde la perspectiva de la sociedad, siguiendo el principio fundamental 
de la reproducción de la vida. 

La economía es así concebida como el sistema plural de instituciones, normas, valores y 
prácticas que organizan y coordinan el proceso económico de producción, distribución, 
circulación y consumo, cuyo sentido es generar las bases materiales para la realización 
de las necesidades y deseos legítimos de todxs. Involucra así un principio ético 
ineludible contrapuesto al proyecto mercantilista con su defensa de la libertad irrestricta 
para acumular sin limitaciones, aunque esto signifique la destrucción del planeta 
(Coraggio 2015, fíinkelammert y Mora, 2005). El decrecimiento en esta perspectiva 
surge como una alternativa para subordinar el mercado a las necesidades de la sociedad 
y limitar una dinámica económica cada vez más centrada en la especulación financiera y 
la hiperexplotación laboral, que tiene como contracara la sobrecarga en los trabajos de 
reproducción no remunerados que hacen posible la supervivencia y que recaen 
mayoritariamente en las mujeres. 

La economía social solidaria, se nutre del camino recorrido por la vertiente europea y su 
apuesta por el cooperativismo y la intermediación entre el Estado y la sociedad, así 
como de iniciativas de donación y no lucro provenientes de Estados Unidos. Sin 
embargo, en América Latina hay una especificidad importante: la existencia de un gran 
sector de economía popular que en algunos rubros puede alcanzar a cubrir dos tercios de 
la demanda nacional: por ejemplo los campesinos satisfacen la alimentación local. 

La vitalidad de estas formas económicas orientadas por un sentido reproductivo 
muestran que la sociedad esta sostenida por diversas racionalidades y vínculos que no 



tienen como fin único la ganancia. Muestran también la posibilidad de organizar el 
trabajo y la resolución de necesidades, cuestionando la subordinación capitalista de la 
vida a la ganancia. 

Las prácticas de la economía social y solidaria se caracterizan por el trabajo «sin 
patrón», la toma de decisiones asamblearia, la autogestión, la ruptura de la concepción 
de la empresa como la caja negra en la que entran insumos y salen mercancías. Se trata 
más bien de espacios en los que coexiste la producción con el enraizamiento social y la 
reproducción colectiva: fábricas que a su vez son centros culturales, comedores 
comunitarios, bachilleratos populares, etc. 

En el momento actual de hegemonía del neoliberalismo en toda la región, la apelación 
al concepto de economía popular pennite a los trabajadores politizar su situación de 
exclusión y pobreza, contestando de manera eficaz a los intentos de criminalizar el 
trabajo que realizan y que usualmente se desarrolla en la frontera de los regímenes de la 
legalidad estatal y empresaria centrada en la defensa irracional de la propiedad privada. 
La renovación de los debates asociados a la economía popular, también se expresan 
como respuesta al binomio extractivismo y financierización neoliberal, que está 
desplazando a poblaciones enteras de sus territorios en el campo y en la ciudad, 
endeudando a las familias y concentrando aún más la riqueza. Desde la economía 
popular hay una necesaria imbricación con diferentes movimientos sociales en el ámbito 
rural y urbano que luchan por la tierra, el hábitat popular, la economía comunitaria y el 
movimiento feminista (Quiroga, 2014). 

En estas intersecciones se están desarrollando espacios de innovación tanto en la 
práctica como en la teoría. Uno de los principales cambios está relacionado con el 
desarrollo de circuitos que, en distintos campos de la vida, resuelven necesidades sin 
pasar por los nodos empresariales del mercado. Se trata de circuitos que promueven 
economías para el decrecimiento, aprovechando los recursos existentes integrando a 
sectores que el mercado excluye y que casi siempre conllevan un uso solidario y justo 
de los recursos existentes, procesos que van de la mano de una intensa politización de 
injusticias de clase, género, proveniencia, edad, etc (Véase: Despolitización. Lo 
Político). 

La economía popular, social y solidaria desarrolla prácticas de sostenimiento y 
construcción de otra economía, se mueven en un campo de conflictos no solo sociales, 
culturales y políticos, sino también de contradicciones conceptuales que se hacen 
relevantes al encamarse en formas populares solidarias. Sin embargo, la historia larga 
de lucha y organización por una economía popular y solidaria sigue confrontado la 
comprensión técnica de lo económico, al anteponer las condiciones materiales y 
simbólicas de reproducción de quienes en el ejercicio de su trabajo producen las 
condiciones para su existencia territorializada con otras y otros. 
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